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Belgravia, del creador de Downton Abbey, Julian Fellowes, es una historia publicada en 11 capítulos en la mejor tradición de las novelas por entregas.
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En la octava entrega de Belgravia se desvela información que podría resultar peligrosa, y también útil, para un hombre con ambición.
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			Anne Trenchard estaba sentada a la mesa del desayuno comiendo huevos revueltos. James y ella habían pasado media noche despiertos tratando de decidir qué hacer cuando lady Brockenhurst reconociera públicamente a Charles. Pero a la postre Anne no tuvo más remedio que admitir que James tenía razón. Perderían a Charles en el instante mismo en que la condesa lo acogiera en su familia. Nunca podrían explicarle quiénes eran, o el vínculo que los unía a él, no si querían proteger la memoria de Sophia. Tendrían que contentarse con que James hubiera invertido en el negocio de Charles y sido su benefactor. Debían tratar de conservar algún lazo con él por esa vía. Y, aun así, tendrían que andarse con cuidado para que nadie adivinara la verdad.

			Se acercó Turton.

			—¿Quiere otra tostada, señora?

			—Yo no, gracias, pero quizá la señora Oliver sí.

			Turton asintió y se fue para dar la orden. Anne sabía que Turton compartía la opinión de James de que era una excentricidad que las mujeres casadas bajaran a desayunar. Habrían preferido que las dos comieran en una bandeja en sus dormitorios, como otras mujeres de su condición, pero había algo en esa costumbre que Anne encontraba indolente y nunca había sucumbido a ella. Empujó los huevos por el plato sin llevarse el tenedor a la boca. Todo le resultaba de lo más injusto, pero ¿no había sido ella la causante de la situación? ¿No habían James y ella enviado lejos al niño para mantenerle en secreto? ¿No había sido ella quien le había contado la verdad a lady Brockenhurst? Anne se preguntó, como en tantas otras ocasiones, si podía haber hecho algo más por salvar a Sophia. ¿Por qué había muerto su preciosa niña? ¿Y si se hubieran quedado en Londres? ¿Y si hubieran acudido a un médico londinense? No sabía si estar furiosa con Dios o consigo misma. 

			Tan abstraída estaba en estos pensamientos, imaginando cómo podría haber hecho las cosas de manera diferente, que apenas se dio cuenta de que Susan estaba en el comedor.

			—Buenos días, madre.

			Anne levantó la vista y saludó con la cabeza.

			—Buenos días, querida.

			Susan llevaba un bonito vestido gris de mañana. Speer debía de haber dedicado al menos media hora a su pelo, que llevaba recogido en la nuca y con dos mechones de tirabuzones a ambos lados de la cara y compensados con una perfecta raya en medio.

			—Bonito peinado.

			—Gracias —contestó Susan. Se detuvo frente a las fuentes con tapa y luego se dio la vuelta y se dirigió a su sitio—. Turton —dijo cuando entró el mayordomo—. Creo que solo tomaré tostadas y una taza de café.

			—Enseguida traen las tostadas, señora.

			—Gracias.

			Susan miró a su suegra con una sonrisa radiante. Anne se la devolvió.

			—¿Tienes una mañana ocupada?

			Susan asintió.

			—Mucho. Comprar, luego probarme un vestido y almorzar con una amiga. —Su tono era tan alegre como su sonrisa. Lo cierto era que Susan no se sentía especialmente feliz. De hecho, se sentía cualquier cosa menos feliz. Pero era una buena actriz y sabía que hasta que no hubiera tomado una serie de decisiones no debía dejar traslucir pista alguna de lo que le preocupaba.

			—¿Dónde está Oliver?

			—Ha salido a montar. Está probando ese caballo nuevo. Salió al amanecer, supongo que al mozo no le haría mucha gracia. Quería presumir del animal en el parque —añadió antes de saludar a Turton, que llegaba con un portatostadas, con una inclinación de cabeza. 

			—Gracias —dijo y cogió una, pero se limitó a tenerla en la mano.

			Anne observó a su nuera.

			—Pareces preocupada, querida. ¿Puedo ayudarte en algo?

			Susan movió la cabeza, alegre.

			—No creo. No es nada, simplemente estoy repasando cosas mentalmente. Y la prueba con la modista me tiene nerviosa. La última vez la falda no estaba bien y rezo por que no haya vuelto a equivocarse.

			—Bueno…, si es solo eso. —Anne sonrió. Y sin embargo algo ocurría. Anne no sabía qué, pero se daba cuenta de que la joven estaba preocupada. La miró y cayó en la cuenta de que la línea de la mandíbula se le había suavizado y no tenía los pómulos tan prominentes como antes. «Me pregunto si estará engordando», pensó. Eso explicaría que no comiera. Decidió no hacer ningún comentario. No se le ocurría nada más tedioso que tener que oír que una había ganado peso. Susan levantó la vista como si hubiera sabido que su suegra la estaba estudiando. Pero antes de que pudiera decir nada, volvió Turton con un sobre en una bandeja de plata.

			—Disculpe, señora —dijo carraspeando mientras iba hacia Anne—. Acaba de llegar esto para usted.

			—Gracias, Turton —contestó Anne y cogió el sobre. Miró el nuevo sello de un penique, esa innovación tan sensata, y consultó el matasellos: «Faversham, Kent», pero no recordaba conocer a nadie que viviera allí.

			—La dejo con su carta —dijo Susan levantándose de la mesa. Lo cierto era que presentía que iba a tener un ataque de náuseas y quería estar sola en su habitación por si sus instintos eran correctos. Qué complicado es mentir, se dijo. Y no por primera vez.

			Anne levantó la vista del sobre.

			—Que disfrutes de tu almuerzo. ¿Con quién me has dicho que habías quedado?

			Pero Susan ya había salido de la habitación.

			 

			 

			La carta era de Jane Croft, la mujer que había sido doncella de Sophia muchos años atrás, en Bruselas. Jane había sido una muchacha agradable, por lo que recordaba Anne, y Sophia le había tenido afecto. En su momento no hablaron de ello pero, como doncella personal, Croft sin duda tuvo que haber adivinado el embarazo de Sophia, aunque nunca había dicho nada al respecto por lo que sabía Anne, ni antes ni después de la muerte de la joven. Cuando se retiraron a Derbyshire, el plan era que Croft permaneciera en Londres en régimen de alojamiento y comida hasta que volviera Sophia. Claro que ese regreso nunca se produjo y Croft había aceptado otro empleo fuera de la ciudad. Pero no hubo resentimiento, solo pena porque se fuera, y lo había hecho con una bonificación y excelentes referencias. Estas parecían haber cumplido su función, y lo último que supo Anne de Croft era que había sido contratada como ama de llaves de una familia en Kent, los Longworth de Sydenham Park. La casa debía de estar próxima a Faversham. Anne empezó a leer, a continuación se detuvo para recuperar el aliento. Si saber de la doncella después de tantos años la había sorprendido, el contenido de la carta la dejó atónita. 

			Croft decía que Ellis y ella habían seguido en contacto, escribiéndose cada pocos meses. Sin embargo a Croft le había preocupado un chisme que Ellis había incluido en su última carta, sobre un joven llamado Charles Pope. «Quisiera tener oportunidad de hablar de esto con usted en persona, señora. Pero no querría poner nada más por escrito». Anne miró las palabras en el papel mientras una sensación de angustia se le instalaba en la boca del estómago.

			Al principio el comportamiento de Ellis simplemente la enfadó. ¿Por qué razón le escribía a Croft sobre Charles? ¿Qué tenía que decir de él? Era un joven hombre de negocios al que ayudaba el señor Trenchard. ¿Por qué tenía que contarle eso una doncella a otra? Entonces se le ocurrió que tal vez Ellis hubiera estado escuchando detrás de las puertas, espiando a su señora, oyendo sus conversaciones privadas con su marido. Con aquel pensamiento un puño de hielo le asió el corazón. Sin duda Ellis se había comportado de un modo extraño los últimos meses, eso estaba claro, ¿y qué había sido aquel episodio tan peculiar del abanico perdido que no estaba perdido en absoluto? Anne levantó la vista. Turton había vuelto a ocupar su puesto junto a la chimenea.

			—¿Puede decir a Ellis que venga a verme a la salita?

			Turton recibió la pregunta con su habitual circunspección.

			—Enseguida, señora. 

			 

			 

			Cuando entró, Ellis supo enseguida que aquella no era una simple reunión para hablar de un vestido o de los adornos para un sombrero nuevo.

			—¿Puede cerrar la puerta, por favor? —La voz de Anne era fría y formal. Mientras obedecía, Ellis trató de pensar cómo había podido delatarse. ¿La habían visto en compañía del señor Bellasis? ¿Había alguien en la taberna que los conocía a los dos? Se devanó los sesos tratando de inventar una historia plausible que justificara su mutua compañía de forma inocente, pero no se le ocurrió ninguna. Se volvió hacia su señora.

			—Ellis —empezó Anne—. Me ha llegado una carta de Jane Croft.

			—¿De veras, señora? —Ellis se permitió tranquilizarse un poco. No sabía de qué se trataba, pero no podía ser nada relacionado con el señor Bellasis, puesto que no le había mencionado en sus cartas.

			—¿Por qué le ha escrito sobre el señor Pope?

			Por un momento Ellis se quedó en blanco. ¿Por qué había escrito a Jane sobre el señor Pope? Sin duda debía de ser porque el señor se había interesado por él. ¿Qué otra cosa había tenido que decir de aquel hombre?

			—Es posible que haya mencionado que el señor estaba siendo muy generoso con un nuevo joven protegido, señora. No creo que haya dicho más que eso. Siento si la he contrariado. Desde luego no era mi intención ofenderla.

			Su indignación simulada resultó de lo más efectiva. Anne la miró. Tal vez no tuviera importancia. Después de todo, el interés de James por los negocios de Charles había sido grande. Sin duda sería tema de conversación en el piso de abajo, ¿y qué si era así? Empezó a sentirse más tranquila. Pero seguía habiendo cuestiones que resolver.

			—Ya que está aquí —dijo Anne—, ¿por qué fue a Brockenhurst House a buscar un abanico que nunca se perdió?

			Ellis la miró. ¿Cómo se había enterado la señora Trenchard? Era de suponer que la esclava feliz, Dawson, la había delatado. Se recompuso.

			—No fue exactamente así, señora.

			—Ah, ¿no? ¿Cómo fue, entonces?

			—La señora había hecho un comentario acerca del peinado de la condesa la noche de la fiesta. Fui a ver a su doncella para preguntarle cómo lo había hecho.

			Anne frunció el ceño.

			—No recuerdo haber dicho nada del peinado de lady Brockenhurst.

			—Sí, señora. Y quise complacerla. —Ellis ensayaba ahora una expresión de dolorido afecto. Funcionó.

			—¿Y el abanico?

			—Eso fue un error mío, señora. Cuando volvió de la fiesta no encontraba el abanico y supuse que lo habría olvidado allí.

			—¿Por qué no me preguntó?

			Ellis sonrió. Se daba cuenta de que estaba ganando.

			—No quería molestarla y tenía que ir de todas maneras, a hablar del peinado.

			—¿Dónde estaba el abanico al final?

			—Lo había guardado en el cajón equivocado, señora. Supongo que estaba tan cansada cuando llegó a casa que no pensaba con claridad.

			Aquel comentario fue un acierto. Anne no lograba quitarse de encima la sensación de culpa cada vez que su doncella se quedaba despierta hasta la madrugada solo para ayudarla a desvestirse. Y Ellis lo sabía.

			—Muy bien. Pero en el futuro piénselo dos veces antes de escribir sobre las actividades de esta familia a sus amistades. —Anne estaba convencida de que su reacción había sido excesiva—. Puede irse. —Ellis se dirigió a la puerta—. Una cosa. —La doncella se detuvo—. Croft va a venir a verme. Me gustaría que se quedara a pasar la noche, si así lo quiere. ¿Puede decírselo a la señora Frant?
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